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DON JAIME.

Unnuevopersonaje vino:4 carla dela desespera-
ción en que se encontraba. >

Se llamaba D. Jaime; tenia cuarenta años y cua-

renta milreales de renta anual. Era soltero, gordo y
no mal parecido, Se dedicaba á varias ocupaciones;

fumar, beber, pasear, leer La Correspondencia, ir al

café de Levante y al Paraiso del Teatro Real, yá las
riñas de gallos, y al circo nuevo. Hé aquísuvida.

'Pal maña se daba en ganarsela voluntaddelas niñas,
quesusnumerosos amigos, aquellos á Quienes convi-

daba á cenar ó 4fumar tabaco habano, le llamaban .
D. Jaime el Conquistador, con lo cual nuestro hom-

bre se creia el mortal más feliz que puede haber sobre
la haz de la tierra. —

Luisa le conoció un dia queentró á comprar un som-

brerito de moda para una bailarina. Luisa tuvo la ha-

bilidad de desbancar á la bailarina y de poner á prue-

ha el talento amatorio de D. Jaime.
Este se dedicó & amar á Luisa, y ella comenzó &

pensar en su porvenir.
Mas hé aquí que doña Bibiana enfermó de grave-

dad, y entónces Luisa, hai que hacerle esta justicia,

entónces no pensó mas que en su madre, y determinó
ser buena hija, y no curar delas palabras de D. Jaime.

Un dia en que Luisaestaba de mul mal humor, por-

quedoña Bibiana habia pasado mui malanoche, una
compañera de taller la dijo que hiciera el favor de
guardarle un pedacito del vestido que usaba para lle-

varlo al Museo como preciosa antigitedad.
Efectivamente, el vestido de Luisa era de moda pa-

sada. |

La jóven se irritó y contestó á su amiga que le en-

señara los lindos trajes que deberia tener.
Al dia siguiente, su compañera fué al taller con un

traje nuevo y mui bonito.
Luisa lloró y se hizo sangre en las uñas.

Por la noche D. Jaime la esperó como de costum-
bre á la salida del taller, y por más que se empeñó en
que Luisa le dijera que le queria, la muchacha estaba

demasiado irritada para complacer 4 D. Jaime ni á na-

die. La humillacion por que le habia hecho pasar su
compañera, la tenia desesperada.

Al pasar por una de las tiendas de la calle de Espoz

y Mina, D. Jaime hizo detener 4 Luisa delante de un

escaparate.

—Mira qué precioso vestido, le dijo.

En efecto, el vestido era elegante ; encima de él ha-

bia una etiqueta, cun esta significativa cifra: 1.000rs.
 

—¡ Ah! sí, esclamó Luisa rechinando los dientes.

—¡ Te gusta? zug
—Mucho.
—Pues es tuyo.

=) Mio!
:—Sí; entremos : yo te lo regalo. | :

Aquélla noche Luisa no pareció porcasa. Desde:en-

tónces hasta la fecha, ni Martínez, ni doña Bibiana,

ni las modistas supieron deella..

| Finalizará.

mer

ÜLTIMAS PÁJINAS.

I

ELLA.

Resplandeciente hermesura
Que la candidez esmalta;
Ojosrasgados que queman
Conelfuego de una lágrima:

Frente do anida la nieve,
Talle que envidia la palma,
Aliento donde perfuman

| Las brisas sus loves alas.

Pecho de blandos jazmines,
Dentro de ese pecho el alma,
Sensible como el poeta,
Como las vírjenes, cándida. .

iI

Yo.

Jóven corazon, herido
+ Por las visiones de un sueño,
Que agoniza contrariado
Entrela cárcel del pecho.

-

Pobre poeta sin nümen,
A la luz de los recuerdos,
Anudandoen la vijilia
El hilo de un pensamiento.

Nave luchando en el mar,
Con los encontrados vientos,
Con inesperto piloto
Sin esperanzas de puerto,

Así, jóven, abatido
Con la fe de mis recuerdos,
Paso la vida soñando —
Con las delicias de un sueño,

S. GONZÁLEZ GUINAN.

Valencia—1877.

 

 

METODO.

El compuesto por Heraclio Fernández, y con

el cual se puede aprender 4 acompañar piezas

de baile, sin necesidad de ningun otro estudio,

está ya de venta en la librería del señor J, O.
Cedillo, Calle del Comercio.
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Dedicado a laSemorita DebeCoraneter,
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